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Introdl!,{fcio11.-J11nta de !Jllerra.-Plan de ataque para el cuaY• 
tel del A./a11w.-Propesicúm de rc1¡dir1c, del coman<la11te del fuerte. 
-Conte,ta'cio11 que te le di6,-Resolucio10 d~sc,pcrada de lo, defc11• 
,ores del Juert;,.-Pw,tualidad de la, tropa, en acudirá su, puestos. 
-J.'11estra arti/le,·!a 110 t,wo lU!Jar e11 el comhate.-Vigi/a,u,ia y re• 
•olueion de la !}tw.rnicion.-Bril/ante conducta de los gefes y oficia
les 11iexica11os.-Rc,iste11cia de los defe11~ores.-Triu1ifa1i /a,¡ ar
mas de la república.-,- Valor del general Amador.-Habilidad, 
t·a/l)r y re,olueúm de los coroneles Miiío11 y Morales.,.,.Perecen 
todos los cm·migos.-Irre!/11/aridad tkl asalto.-Pérdida sensible de 
los re11cedoru.-Estado de los muertos y heridos. Loa enemigos pe-

,,,, 1·,:cen todos, numos una 1nuger y un, uegro ucla,vo.-Númcro d8 ene .. 
• 'lltigo, 111uertos.-Foli: circu,utancia que impidib que la pérdida de 

lo, ,:e,u,edores 110Jves• fllayor de lo quefué.-lnkumattidad autori
:ada.-DeMprobacio11 d8 e,to, hecho,, por la gran mayorla del ,jér
eito.-A.lgu1101 ah,uoa.-Inutilidad de /a sangre que ,e urram§ 
,n Teja,.-Parte q11e dib el general en gefe, de esta victoria. 

En la conclusion del capttulo 25 del tomo II de las 
"Memorias para la historia de la guerra de Tejas," por el 
general Filisola, se encuentra el parte del general en geíe 
del ejército de operaciones mexicano, de haber ocupado 
el .dia 23 de Febrero, la ciudad de Béjar; y en el capftu
lo 26 del mismo tomo, se refieren las operacionee practi
~das sobre el cuartel del Alamo, para reconocer 1u po-
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sicion, fortificacion, artillería, y fuerza enemiga que lo 
guarnecia &c. , &c.; y que el dia 25 se le mandó al gene• 
ral Gaona, gefe de la primera brigada de infantería, 

que hiciese adelantar para aquella ciudad, á marchas for· 
zadas, á los batallones de Zapadores, Aldama, y el acti-
vo de Toluca, á las órdenes del coronel D. Francisco Du

que; los que , habiendo llegado á Béjar el día 2 de :Mar-
zo, en la tarde, pasaron el día 4 en preparativos, y el 5, 
por medio de una junta militar, se dispuso el asalto para 

la madrugaoa,del dia 6, como en efecto se verificó; habien-

do quedado ese punto en poder de los mexicanos, con su 
artillería, &c. Pero como tanto esta operacion de guer• 

ra, como todas las demas que despues se ofrecieron en 

aquella penosisima y desgraciada campaña, están conce
bidas en dicho tomo en términos tan sucintos, sin los de

talles necesarios para hacer conocer todo lo que el ejérci-

to mexicano trabajó y sufrió, y cuán poco merecedor fué 
del resultado que tuvieron sus padecimientos y heróica 

constancia, á consecuencia de no haber tenido á la mano 
entonces los datos que podían h(lcerlos conocer, porque 
la persona que los poseia no los quiso franquear, por con• 

sideraciones nacidas de sentimientos llenos de nobleza, y 
le fué preciso al amigo que redactaba las referidas Me
morias contentarse con dar al público purameute lo que 
constaba en los documentos que tuvo á la vista; quedan
do desde luego ignorados hechos que justifican al ejérci• 
to de una manera digna, y lo hacen acreedor á las consi• 

deraciones y aprecio de la patria, cuyos intereijes y ho• 
uor fué á sostener arrostrando miserias y peligros, que 

desde luego no han sufrido ningunas otras tropas; y que, 

en fin, una gran parte selló su obediencia y decision con 
su propia sangre, y no es justo queden relegados al olvido 

y tal vez marcados con una nota de ignominia, por conei• 
deraciones particulares, aunque provenientes de senti-
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mienlos nobles y caballerosos A ¡ 
ya con la posibilidad d . . s ' pues, hallándonos 

e estampar aquello , 1 
sucedieron y deseinb· d ' s, ,a e~ como 

1 
,traza os por . t' • 

escrúpulo, procederé • . mo ,vos.Justos de todo 
. mos ª la c ,ntmuac1on de 

narrac1on; y mejor dicho , . fi nuestra 
justificánd~la con d ' ª rati car la de llUl'stro amigo, 

. ocumentos autógrafos c¡ue d . 
mnguna duda sobre la verdad d 11 : no eJar.in . , e e a 111 r,un á 1 
apasmnados é incrédulos. ' os mas 

Nada mas á propósito nos are. . 
mos propuesto, denos r p ce _al plan que nos he-
los hechos que vamos -a irtnos una !mea de la ,erdad de 

a es ampar el que lo 'fi 
con los partes órden • . . ' veri quemos ' es e rn~trucc1on , . d • 
general en aefe asi como - 1 e, que se ieron por el 

" ' por os emitido ¡ d 
generales subalternos y , d . s por os emas ge1es el propio .. • 
tiéndonos solo hace . e1erc1to, permi-

r unas que otras acla · 
vaciones, cuando la mejor . t r •. n1ciones y obser
del terreno lo ec ... m e 1genc1a de los hechos y 
ellos el fruto qu:1!:nd para que el lector pueda sacar de 

esea, Y la poslerid d · 
esactitud sobre los malhadados a. . . .ª Juzgar con 
y no presuma culpa en homb contecumentos de Tejas, 

nerla, solo fueron v;ctirnas d ~es que tal vez, lejos de te
tieron, aunque por sin d d e os e'.rores. que otros come-

. . u a, sus rntenciones ~ 1 
mas patrio tas que s d' uernn as e pu 1eron concebir en · • 
patria y del b . . serv1c10 de ~u 

' uen ecs1to que se pr . 
presa tan justa coti10 1 d opusieron en una em-

, 0 pu o ser la de E -
tra del opresor de E spana, en con-
. d uropa, cuando le quiso , b 
rn epcndencia y nacionalidad des arre atar su 
perfidia privado d . . . ' pues de haberla con 

' e sus me1ores tropas q d 
paises mas remotos del N t , ue man ó 1i lo~ 

d 1 

. 1 or e, para que fues - . 
e cl11na y del 

1 
. . en v1d1mas 

Porno, pero no siempre 1 , d' 
de acuerdo con los b d as me idas van · uenos eseos y con el t . 
nntes bien suele suced en us1;1smo, y 

' er, con mucha fre • 
esceso de este mismo e t . cuencia, que el 
la poca voluntad ó la . nd~:1asm~, perjudique tanto , como 

rn 11erenc1a, 
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. 1 á Creso en la Scitia, á Julia• 
Así sucedió, por e!empxº'11 . Pedro el Grande en 

P · , Carlos con , 
no en la ers1a, a . k la raya de Francia, a 

. l d que de Brunsv1c en . 
Rusia, a u 

1 1 'campaña de Rusia y en 
R á Napo eon en ª• 

Mak en oma, d N' poles en J\lacerata; con 
Waterloo, y á Murat, rey e . a tes ~ue á cada paso en• 
otra infinidad de hechos semeJaD. embar110 se repiten, y 
contramos en la historia, y que sm º de ellos es el 

., . 1 aya hombres; porque 
repet1ran mientras 1 . . . falsos ó equívocos, 

1 lt. rse y formar JUICIOS 
errar, e ecsa a . d'cando menos la esce• 

d n- no perJU 1 
sobre lo que mas ese_a . 1 ·sma pusilanimidad, pues 

, es que a m1 ' · 
sivR confianza, a vec ' . on desprecio compro-

lla al enemigo c ' 
haciendo ver aque. 'b á empresas temerarias, 

t a al que lo conc1 e, d' mete y arras r I d ciria á super I• 
1 fin en otra, o con u , 

que si no en una, ª . 1 .-tados y en otra mul-
cion como acaeció en los eiemp os c1 , 

' · · ll a 
titud de que está la lu~to;: e:~;á muy distante de ser 

Así, pues, nuestra p ~ . r la envidia ó por veo• 
conducida por la maled1cenc1a, p~ á referir sucintamen

ganza, en los hechos que pasa~o1spretensiones ni conocí• 
. d lguno porque sn 

te, sm a orno ª ' di ha si alcanza-
. . te dri\mos como una c 

mientos hterarios, n d la relacion de suce-
mos siquiera á hacernos e~ten er, en . os á la fama ¡¡. 

. , . e sí bien no asp1r.im 
KOS b1stór1cos, en qu ' . y al de nuestras 

. . 1 h de nuestra patria 
terana, si a onor 

1 1 que se refiera rela-
armas; y aun al fin, de qued ta ve_z ºde retraen te en laR 

, T · pue a servir 
tivamente a e1as ' 1 de ofrecerá la na• 

. que todavia se ian 
muchas ocasiones de independencia, á 

. . na en su nueva carrera 
c1Jn meXIca d mandar sus armas, 
los que lleguen á tener el hdo~or :tura! ardor militar, 

no se dejen llevar e ,su n . 
pa~a que. norte la prudencia y circunspecc1~n; 
y sigan s1~mpre por. e·ar de conseguir una -¡-jetona, 
pues es siempre meior d J á loa hechos y al 
que sufrir una derrota. Vamo~ pts1-'unta que con este 
asalto del cuartel del Alamo.- n a 
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objeto se tuvo la tarde del dia 5 de Marzo, varios de los 
genernlco y -soC:u:1, ru~ .. ~"' rlP rminion one~e hubie~e[l 80"11ar

dado para verificarlo, las piezas de á doce que ctel>iañ lle
gar el día 7 ó el 8; pero como en el ánimo del general en 
gefe, ya estaba resuelto, y ademas, así tambien lo aconse

. jaron otros gefes; quedó acordado, y se repartieron á los 
generales y gefes que debían operar, un ejemplar á cada 
uno del siguiente plan de ataque . 

"Ejército de operaciones.-Orden general del dia 5 de 
Marzo de 836, ú ,las dos de la tarde.-Réservada para los 
generales, gefes de secciones y comandantes de cuer¡,os. 

Siendo necesario obrar decididamente sobre los enemi
gos que defienden la fortaleza del Al amo, ha dispuesto el 
Escmo. Sr. general en gefe, que para mañana á las cua
tro de ella queden situadas las columnas de ataque á tiro 
de fusil de los primeros atrincheramientos, para empren
der el asalto, que ha de verificarse á la señal que manda

rá ha~er S. E. con una corneta, desde la bateria del 
Norte. 

La primera columna la mandará el general D. Marti n 

Perfecto Cos, y en su defecto se'rfi mandada por mí. 

El batallon permanente de Aldama, escepto la compa
fiía de granaderos, y las tres primeras compañías del r,c
ti vo de San Luis, compondrán esta primera columna. 

La segunda la mandará el Sr. coronel D. Francisco 
Duque, y en su defecto el general D. Manuel Fernandez 
Castrillon. 

El bataUon activo de Toluca, escepto la compañía de 
granaderos, compondrá esta segunda columna, y las tres 
restantes compañías de i11sileros del actiro de San Luis. 

La tercera la mandará el Sr. coronel D. Jo•é Marfa 
Romero, y en su defecto el Sr. coronel D. Mariano $a
las. 

Las compañlM de fusileros en toda su fuerza de los 
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batallones permanente~ de Matamoros y Jimenez, com-
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ponuran esta columna. 
La cuarta la mandará el Sr. coronel D. Juan Morales, 

y en su defecto el Sr. coronel D. José Miñon. 
La compondrán las compañias de cazadores de los ba• 

t1lhines permanentes Matamoros, Jimenez y activo de 

S ,n Luis. 
Los lugares por donde deben atacar dichas columnas, 

los de,ignará el general en gefe oportunamente, y enton

ces recibirán los gefes sus instrucciones. 
La reserva la compondrá el batallon de Zapadores, y 

]as cinco compañías de granaderos de los batallones per· 

manen~es Matamoros, Jimenez y Aldama, y las de los 

actiros de Toluca y San Luis. 
Esta reserva será mandada por el mismo general en 

gefe en el momento del ataque; pero la reunion de estas 
foerzas la verificará el Sr. coronel D. Agustín Ama t., á 
cuyas órdenes quedarán desde esta tarde, para conducir-

las á donde tambien se le designará. 
La primera columna llevará diez escalas, dos barretafi-

y dos hachas; igual número la segunda, seis la tercera, y 

dos la cuarta. 
Los individuos que conduzcan las escalas, pondrán el 

fusil á la espalda, para que enteramente se ocupen de si• 

tuarlas donde fuesen necesarias. 
Las compañias de granaderos y cazadores irán muni• 

cionadas á seis paradas por plaza, y á cuatro las de fusi
leros, y dos piedras de reserva. Estos no llevarán ca
potes, frazadas ni cosa alguna que les impida maniobrar 
con rapidez, y en el dia quedarán todos los morrionea 
con barbiquejos, de lo que cuidarán mucho los coman
dantes de los cuerpos; asi como de que vaya la tropa cal
zada, con zapato ó cacle. Las tropas que deben compo• 
ner las columnas de ataque, se acostarán !i dormir á la 
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oracion de la noche p -~--~-~ - ,-· ~~· , ues que a las d d 
empezar f1 hacer sus mo . . oce e ella han de 

Lo nm1entos. 
s reclutas que no estén b' 

los cuarteles El a ien espertos, quedarán en 
· rmamento deb • · . 

do, particularmente las b era ir en el meJor esta-
L ayonetas. 
. uego que salga la luna, se retirará -

fusileros del activo d S . n ª su cuartel los 
e an Lms aba d ~ 

tos que cubren en la 1- ' n onan o los pun-
. mea, ara . 

ahstar sus cosas. p • que tenga tiempo de 

La caballería á las órd ,d • . • enes el ge l D ' 
m1rez y Sesma, ocupará la Alam nera_ . Joaquin Ra-
maiiana ensillará '--' b' eda, Y ª las tres de Ja 

• <>U O ~eto será v· ·¡ 
no dejar escapar al 1 . igi ar el campo para 

que o mtente 
Interesándose, como se interesa. 

del ejército en esta l'd ' el honor de la nacion y 
1 , contra los os d 

tenemos al frente, espera S. E a os estrangeros que 
cada individuo llenara· su d .bel general en gefe, que 

s e eres h · d 
para contribuir á dar di · .' acien o esfuerzos 
• un a de glona - ¡ • 

t1sfacdo11 al supre1no g b' a a patna y de sa-

l 
o 1erno qu b -

as acciones distinwu'd 1 1 ' e sa ra recompensar 
0 1 asce osvl' 

el ejército de operaciones.-Jiuw ~;ente~ que componen 
Es copia que certifico B'' aú;ntin Amador. 

Rcmwn Afartincz Ca . eia~, 6 de Marzo de 1836.-
E . ro, secretarw." 

n esa misma tarde ó - . 
dijo que Travis B a poco de entrada la noche se 

. arnet, comandant d 1 ' 
enemiga, por medio d e e a guamicion e una muaer h · 
neral en gefe que re11d. . 1 º izo propuestas al ge-
d ' ma as armas J ~ 

o lo que ecsistia en él b . 1 y e uerte con to-
la l'ida él y todos s . ' ªJº. a sola condicion de salvar 

, us companeros de 
les había contestad , . armas¡ pero que se 

. o que se nnd1esen ÍI d' . 
garantfas, m aun de la . "d 1screcwn sin 

h 
misma v1 a ' 

aber para los traido C ' porque no las debía rea. on est& res . . 
que todoe se dispusieron ÍI d pueata, es claro 
dota lo maa caro posibl i;r er s~ e~sistencia Tendién-

e, y e conS1gmente á tener uni, 
2• 
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vigilancia estremada para no ser sorprendidos a mnguna 

hora del dia y de la noche. 
Las trop~s mexicanas, á las cuatro de _la mai~ana. del 

dia 6 se hallaron establecidas en los mismos ternunos 
que ;e les habia prevenido rn las instrucciones que que
dan estampadas: la artillería, segun. se ~educe de las 
mismas instrucciones, debió quedar mact1va, pue~ nada 

1 
..a.

0 
ni tampoco era posible en la oscuridad Y 

se e prenu , . _ 
en la disposicion que se le:; babia prevenido a las tropas 
que debieron atacar el reci.TJto por los cuatr~ frente~, que 
pudiesen hacer fuego, sin hacer . pedazos a sus rms~os 
compañeros; así es, que los enemigos log~aro~ de la ven
taja de no sufrir los fuegos de nuestra arullena, por tod~ 
el tiempo que duró el at.1que: la de dios est.'lba preven:· 
da y vigilante; de modo que, cuando la fatal corneta so~o, 
ninauna duda les cupo de que era llegado el caso est1e
mo"de vencer 6 quedar muertos; y si alguna les pudo ca
ber, bien pronto pudieron quedar desengañados, por la 
imprudente gritería y vivas al general Santa-Anna, de 
las columnas asaltadoras, que, tan luego como fueron apcr

. cibidas, cayó sobre ellas una tempestad de IDetralla Y ba-
las de fusiles y rifles que les arrojaron los asaltados, que, 
al primer toque de la corneta, se hallaron todos en pié Y 
formados en sus respectivos puestos, con las armas en la_ 
mano. Las tres column:1s que atacaron por el Ponient~, 
Norte y Oriente, retrocedieron ó cej~ron un poco, al pn
mer fuego de los enemigos; pero el e1emp.l~ y esfuerzo de 
los gefes y oficiales, bien pronto las h1c1eron vol~er al 
asalto; .aunque las columna!L del Poniente y del Oriente, 
no encontrando facilidad de Jubir á las azoteas de lus pe
queños cuartos, cuyas paredes e~te~iores_ furmaban

0 
l_~s 

del recinto por medio de un movumento a derecha e B!i· 

~uicrd,1, si:nultáueo é indeterminado, se inclina~J~ ambas 
sobre la del Norte; de manera que casi se conv1rt1eron las 
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tres en una sola masa, que, con sus gefes á la cabeza, 
redoblaron sus esfuerzos para montar el parapeto ó bar
da de aquel frente; quedando al fin superado, y habiendo 
sido uno de los primeros á salvarlo, el valiente general 
D. Juan V. Amador . .,Al,piismo tiempo que por la par
te del Mediodía ó S.ur, los coreneles D. José Vicente Mi
ñon, y D. Juan l\1orales, con su columna, aprovechándo
se hábilmente del abrigo que les ofrecieron unos peque
ños jacales, con paredes de piedra y lodo, que estaban á 

la inmediacion del ángulo de aquella cara que correspon
día al Poniente, por un movimiento de intrepidez, se apo
deraron del cañon que estaba puesto á barbeta en dicho 
ángulo, como lo estaban todos los demas del recinto; y 
por su g_ola se introdujeron á la plaza del cuartel, secun
dando los esfuerzos del general Amador, que habiéndose 
aprovechado de las mismas piezas de los enemigos, las 
había vuelto hácia las puertas de las pequeñas habita
ciones interiores, en las que se habían refugiado los re
beldes; y desde ellas hacían fuego f1 las tropas que baja
ban del parapeto al patio ó plaza del referido recinto, y 
en las que, á metrallazos, fusilmr,os y bayonetazos, por 
fin , quedaron todos muertos. · -

Nuestra pérdida fué grande y sensible: el coronel D, 
Francisco Duque fué uno de los primeros que salió gra
ve1nente herido; y desde el suelo en donde estaba postra
do, pisoteado de sus mismos subordinados, los ·alentaba 
al a8alto. Este, de la manera que fué ordenado primiti
vamente, por los cuatro frentes del recinto, fué eminen
temente indiscreto y anti-militar, pues los nuestros, ade• 
mas del fuego de los enemigos, tuvieron que sufrir todo el 
9ue hacían nuestros mismos soldados, de los frentes opues
tof; y como lo hicieron en columna cerrada, segun iban al 
asa 110, toclo8 los tiro~, cuyas direcciones bajaban un poco 
introducían ~us balas por la espalda de los que les pre-



,. 

12 
M~MORl!S PARA LJ. HISTORIA 

~~~.,..,...~~~.,....,,..,...~---:""'~....,...,....,.~~" 
~- y así es, que la mayor parte de nuestros muer_tos y 
herido~ que tuvimos, fueron ocasionados de e_ste acc1den-

no lo fueron nt una cuarta 
te· pudiéndose asegurar que • d 1 ' • . porque sus canones, e a 
P

arte por el fuego enenugo, b d • , . d ni thnqueaban la ar a o 
manera que estaban s1tua os, ' d _ 1 
muro ni podían bajar su pl nterla para ofedn ler ~ os 

' . on rodeados e mismo 
nuestros una vez que estuv1er 

. ! lo podían hacer con los fusiles, porque el 
muro· 01 menos d 

ara 'eto dicho no tenia banqueta por el lado de a en• 
¡ro· yp por consi:uiente, les era necesario para ~render, su-

' " . ¡ que es fii.c1l compren• 
birse de pié sobre su cuesta, en a . 1 
der que no podian sostenerse, sin ser muertos, m un so o 

segundo. . 
Hé aquí el estado de nuestros muertos y heridos; que, 

. formó el general 
por las noticias que dieron los cuerpos, 

D. Juan de Andrade. 

TROPA. 

\ 

GEFES Y OFICIALES, , 
Muert os. Heridos . Total. 

Muert~. Heridos. ~=--\----(----
---- l 3 1 2 21 27 

Cuerpoa. 

Zapadores . •. 1 
1 3 

\' 
8 22 34 

.limenez .. 
44 

Matamoros .. , 

Aldama . • • 2 

2 

5 

7 

9 

35 

46 · 

37 

69 

62 

46 
Ha11 Luis ... l 
Toluca. . · 

Dolores .. 

Totales . . 

2 

2 5 

7 

1 18 

1 

94 

3 4 

) \---,----<---~81-18-1 52 233 311 

l)Ji: f.A C.UiRRJ. Dli: TIUJ.11, la 

De estos heridos murieron una gran parle, por la mala 
asistencia, falta de camas, de abrigo, de instrumentos qui

rúrgicos, &c., &c. 
Los enemigos perecieron todos, habiendo quedado so

lo con vida una anciana y un esclavo negro, á quien los 
soldados perdonaron pór compasion, y porque supusieron 
que solo la fuerza los babia retenido en aquel peligro. Los 
muertos, pues, de los enemigos, fueron 150 voluntarios, 
32 vecinos de la villa de Gonzalez, que á favor de la os
curidad de la noche se introdujeron dos dias antes del 
asalto en el fuerte, y unos veinte vecinos ó comerciantes, 

de la misma ciudad de Béjar. 
De la manera que el asalto se di~puso, la pérdida nues

tra clebió ser mayor de lo que fué, si todas las piezas que 
los enemigos tenían, hubieran podido ser colocadas en el 
muro ó recinto; pero las habitaciones que éste tenia de la 
parte de adentro, no lo permitian, y las que lo fueron por 
su)ituacion, no podian hacer fuego mas que á su frente; 
y por otra parte, los enemigos no tenían los hombres su
ficientes prácticos para manejarlas, porque los attilleros 
buenos no se improvisan, como las rebeliones: y ademas, 
el instinto de la tropa, al atacar, inclinándose por dere
cha é izquierda sobre el frente del Norte, y movimiento 
que hicieron Miñon y Morales, con su columna, sobre el 
ángulo del Poniente, del frente del Sus que ellos ataca
ron, dejó sin objeto todas las piezas que los enemigos te
nían situadas casi en todos los otros tres frentes. 

En fin, fuese como fuese, el punto quedó en poder de 
los mexicanos, y sus defensores todos muertos¡ y es de 
lamentarse que, despues de pasados los primeros mo
mentos del ardor del combate, hubiese habido hechos 
atroces autorizados, indignos del valor y resolucion con 
que aquella operacion se ejecutó, que desde luego la dejó 
manchada con una nota indeleble para la historia¡ aunque 
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fuerQn reprobados en el mismo acto, por cuantos tuvieron 
el disgusto de presenciarlos; y despues, de todo el ejérci
to que secruramente no iba animado de semejantes senti-

' o mientos, y oyó con el horror y repugnancia propia del va-
lor y generosidíld mexicana, que no puede· avenirse mas 
que con las acciones nobles y generosas, y cuyos hechos 
nos abstenemos de referir, por el disgusto que nos cau
saría la relacion de sucesos que con la mejor voluntad, y 
por honor de la repí1blica, quisiéramos que no hubiesen 
ecsi.tido; así como otros que le precedieron, mientras du
;ró aquel remedo de sitio ó bloqueo, que, aunque de otra 
especie, y puramente personales, no dejaron de escanda
lizar y costar varias vidas y heridos de los soldados mas 

alentados del ejército. 
En nuestra opinion, tanto la sangre de nuestros solda-

dos, como la que se derramó de nuestros enemigos, fué 
inútil, teniendo por único objeto, una inconsiderada, pue
ril y punible yanidad, para que sonara q,ue Béjar se ba
bia roconquistado á fuerza de armas, y que en su asalto 
habían.muerto mucho, hombres de una y otra parte; pues 

' como llevamos dicho, los defensores ciel Alamo estuvie-
ron dispuestos á rendirse, sin otra condicion, que la de 
;alvar su vida. Pero supongamos que tal disposicion no 
hubiese ecsi~tido, ¡,qué es lb que aquellos miserables hu
bieran podido hacer ó esperar, con mas de cinco mil hom
bres al rededor de ellos, sin medios para resistirlos, ni ar
bitrio para poder evadirse por medio de una retirada, ni 
esperanz¡a de q1,1e alguna fuerza amiga hubiese obligado 
á los mexicanos á levantar el sitio para salvarlos, y sin ví• 
veres para poderse sostener en aquel indefensible punto; 
que aun cuando todo les hubiese sobrado de lo que lle
vamos dicho que les faltaba, con solo haber colocado 
nuestras veinte piezas convenientement,e, no habria po
dido resistir aquella. mala cerca ni una hora de fuego, sin 
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quedar convertida en polvo, ]un~~ 
c~artos_ que tenia por dentro? ¡Cuánto mas glorioso hu
b1e1 a sido para México y su buena fama, si en vez de 
tanta sangre y muertos, se hubiera conservado la vida de 
~us gratui~os é ingratos enemigos, tanto del Alamo, como • 
del ~efug10, de Goliad y de Guadalupe Victoria, y se 
hubiesen mandado f1 México, para que en obras püblicas 
h~~ieran indei!1nizado algun tanto de los gastos que le 
lucieron ewgar! ¡Y cuál no hubiera sido la del mismo ge
n~ral en gefe, cuando sin pérdida alguna de sus tropas, y 
sm que le quedase remordimiento alguno, . ni de esta san
gr~ ni de la derramad'a despues en San Jacinto, hubiese 
r~mtegrado á su p~tria el estenso territorio que le que-

. r1an usurpar sus rngratos protegidos; porque hasta allá 
fueron á dar las consecuencias de los ejecutores del Ala
mo, el Re~ugio, Goliad y Guadalupe Victoria; pues los 
rebeldes vieron, con tal conducta y resolu~ion, que á nin
gun acomodamiento ~a_cílicó podían aspirar, y que ya no 
les quedaba mas arb1tr10, que vencer, morir, ó abandonar 
e~- fr_uto de diez años de su sudor y trabajo, y las hala
~enas esperanzas que podian haber concebido para 
siempre. 

. En fin, el .'eneral en gefe dió cuenta al supremo go
bierno mexicano de aquella ocurrencia, por medio del 
parte que insertamos á continuacion, en el que tambien 
se ve de 1~ manera mas positiva, el espíritu de que se 

ha:,la~~ a_mmado, para la prosecucion de la campaña. 
EJerc1to de operaciones.-Escmo. Sr.-La victoria 

acompaña al ejército; y en este momento, que son las 
ocho ~e la mañana, acaba de conseguir la mas completa 
Y glorwsa que perpetuará sµ memoria. 

Co~o anuncié á V. E. en 27 del prócsimo pasado, al 
co~numcarl~ la toma de esta ciudad, esperaba la primera 
bngada de mfanterla, para obrar decididamente sobre la 
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fortalt:za del Alamo; pero no pudiendo llegar todos los 

cuerpos de que se compone, lo verificaron, doblando mar

cha, tres batallones: Zapadores, Aldama y Toluca¡ de cu
ya fuerza, la de Matamoros, Jimenez y San Lui, Polos( 

pude escoger, eseptuando reclutas, 1.400 infantes. Divi
didos estos en cuatro columnas y una reserva, segun in

dic~ la órden geneml de ayer, que en copia acompaño á 
V. E., se emprendió el asalto á las cin~ de la mañana, 
esperimentándose una obstinada resistencia¡ de manera, 
que duró la lucha mas de hora y media, habiendo sido 

preciso emplear hasta la reserva. 
El cuadro que presentaba esta lucha, era estraordina-

rio: los hombres pelearon individualmt!nte, y cada uno 
se disputaba acciones de heroísmo: 21 piezas de artille
ria enemiga que se jugaban con toda destreza, el vh·o 

fuego de fusileria que parecía iluminar el interior de la 

forlificacion¡ y los fosos y murallas no fueron obstáculos 
para los impávidos mexicanos: cumplieron como valien

tes, y son dignos de toda consideracion del supremo go

bierno y de la gratitud de sus compatriota2. 
Quedó en fm la fortaleza en nuestra poder con su ar

tillería , parque &c., sepultados entre sus fosos y atrin
cheramientos mas de 600 cadáveres, todos~strangeros, y 

en las inmediaciones un crecido número, que no se ha 
podido ecsaminar, y que queriendo escapar de las bayo
netas de la infanteria, fueron á caer bajo los sables de la 
caballería, que hice situar en parage á propósito. IPuedo, 

pues, asegurar, que muy pocos habrán ido á noticiar el 

suceso á sus compañeros. 
Entre dicohs cadáveres se encuentran el primero y se-

gundo gefe de los enemigos: Bowie y Travis, coronel u 
que se titulaban, e\ de igual graduacion Crockett y todos 
los demas gefos y oficiales que portaban despachos de la 
convencion. Por nuestra parte ha habido como 70 muer-
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23 ti ' se entre unos y ot '2 
y o ciales, cuya pérdid I h i ros, gefes . a a ace mP.no . . 
Justa causa que se so ·t' · s sen, ible la 

, s iene¡ pues es un d b d 
mexicano morir en d f, d e er el militar 

e ensa e los derecho d 1 
Y todos se hallaban di , s e a nacion 

. spuestos por tan . ' 
cualquiera sacrificio . . . . caros olJJetus á 

, sm perm1t1r Jama 
sea cual fuese su proced . . s que estrangcros enc1a insulten : ¡ . ' 
cenen su territorio. ' a a patna y cer-

_Oportunamente remitiré el detall . . 
triunfo, concluyendo ah .. de tan importante 
S E ora con felicitar á 1 . . 

• ,. el pre,idente i t . _ . a nác10n y á n enno a cuyo . . 
virá V. E. elevarlo. ' conoc1m1e11to se ser-

El portador conduce una d 1 
1lone8 enemigos tomad· ' e as_ banderas de los bata-

. ' a en este d1a p .. 
'ea meJor los verdad d . . ' aia que por ella se 

eros es1gmos de 1 'd 
nos y sus cooperadore 'd os tra1 ores colu-
tados-U nidos del N s vem os de los puertos de los Es 

orte. -

Dios y libertad C 1 
J 18 . uarte general de B,. 
ue 36.-Antonio Lopez <k Sant:i,_ eJar, Marzo 6 
11ecretario de la guerra m . Anna.-Escmo. Sr, 
Torne.]" y arma~eneral D. José María 
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